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EDITORIAL

NAVIDAD 1992

Llega otra Navidad. Abriremos el Evange­
lio una vez más, para hacer memoria de la 
entrada más definitiva y directa de Dios en la 
historia, envuelto en el ropaje humano de 
JESUS DE NAZARET.

Allí' nos encontraremos con los signos 
permanentes que Dios utiliza en toda la Bi­
blia para manifestar su presencia: el lugar de 
los débiles y pequeños.

Nos asombraremos una vez más con la 
fragilidad de Dios, “envuelto en pañales” solo 
protegido por el calor del buey, el asno y los 
corderos. Es en medio de ellos donde cortará 
el cordón umbilical con el seno de María para 
estallar en un grito que llenará sus pulmones 
con el aire contaminado de la pesebrera de 
Belén.
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Contemplaremos el llamado a los pastores, 
para que sean ellos -humildes iletrados 
de la m ontaña- los primeros testigos del 
nacimiento del Mesías esperado... Allí vere­
mos nacer al HIJO DE DIOS, solo y despro­
tegido, iniciando una existencia que, marca­
da por estas señales, finalizará con los mismos 
caracteres en la cruz.

Sentiremos el corazón apretado al consta­
tar tanto AMOR de Dios por nosotros..^Jues- 
tro espíritu sé llenará de gozo agradecido; y 
nos preguntaremos lo que Dios quiere para 
nosotros en esta Navidad. Paia ésto debemos 
mirar a nuestro alrededor.

Al mirar nuestro país nos encontraremos 
con un pueblo que, siendo creyente, se ha 
dejado seducir por las idolatrías del consu- 
mismo, al materialismo y la sensualidad. 
Constataremos la indiferencia que este pueblo 
manifiesta ante los valores superiores que 
trae como regalo a la humanidad el niño de 
Belén: la verdad, la fraternidad, la libertad y 
la justicia.

Miraremos cómo las clases dirigentes están 
envueltas en redes estructurales que matan 
la vida y limitan la posibilidad de realización 
humana para los pobres y oprimidos. Las 
leyes injustas que impiden la humanización 
del "huérfano y la viuda” son tan vigentes 
hoy como en la sociedad de Jesús, que, ade­
más de las “legiones romanas” contaba con 
las “ tropas herodianas” para sofocar las 
ansias de plena libertad y autodeterminación ■ 
del pueblo judío. ^

Lo que no podremos dejar de mirar es la 
CARENCIA DE JUSTICIA en nuestra Patria.
El Dios JUSTO y BUENO “que hace nacer 
el sol para buenos y malos” llegará a una so­
ciedad donde el abismo que separa al rico del
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pobre tiene honduras irreconciliables. Donde 
no se quiere ni la Verdad ni la Justicia. Donde» 
por el contrario, se enseñorea la impunidad 
frente a crímenes horrendos. Donde el intento 
de jueces íntegros y probos por esclarecer la 
verdad y hacer Justicia encuentra freno en la 
Corte Suprema -increil)lemente venal— y en 
el “cesarismo” del Poder Militar. Donde el 
afán de lucro es desmedido; donde la codicia 
no tiene límites; donde el enriquecimientcm 
indebido de las minorías financieras es publi- 
citado como “éxito sin precedentes’* y 
“digno de ser imitado por el resto de las mi­
serables COLONIAS AMERICANAS" al ser­
vicio del Imperio Norteamericano y Transna­
cional.

Sin embargo, el pueblo pobre (¡los pas­
tores!) sigue siendo invitado por la Esperan­
za a un mundo fundamentado en la Verdad 
y la Justicia; sigue creyendo en la posibilidad 
de una Iglesia que pueda construirse desde el 
lugar que Jesús eligió para nacer y hacer el 
anuncio de “Paz a los hombres de Buena 
Voluntad"; una Iglesia desprovista de poder 
y autoritarismo, capaz de reconocerse ser­
vidora de los pobres, identificada con la 
causa de los desposeídos y marginados.

La NUEVA EVANGELIZACION que eUa 
impulsa debe estar marcada por este signo. 
Superando los errores de la Primera Evange- 
lización, desde el ANUNCIO DE BELEN, 
debe buscar su lugar en medio de los elegidos 
por el Señor para ser sus testigos: LOS PO­
BRES. ___________ -

SANTO DOMINGO
¿EXITO O FRACASO?

Nos referimos a la Conferencia del 
Episcopado Latinoamericano, celebrada en 
la República de Santo Domingo, del 12 al 
28 de Octubre pasado. Como saben nuestros 
lectores, después de las Conferencias de 
Medellín (1968) y Puebla (1979), Santo Do­
mingo estaba llamado a ser la expresión pro- 
fética de la Iglesia L.A., reunida para reco 
nocer los signos de los tiempos y responder a 
ellos.

¿Cumplió la Asamblea su cometido? ¿Cuá­
les fueron sus resultados? ¿Qué valor tiene el 
documento que sacó?.

Policarpo, en este número, sin omitir 
otras temáticas, procurará dar respuesta a 
estas preguntas.

Hacer luz sobre Santo Domingo no es tan 
fácil. Es un tema casi polémico. Nadie cree 
en las versiones oficiales de ciertos Pastores 
que creen de su deber entregar una imagen 
piadosa sobre el evento. Sabemos que hubo 
conflicto y que éste tocó fondo. Si la Asam­
blea no estalló, ftié porque, como lo dijo 
Mons. Luciano Mendes, Presidente del Epis­
copado Brasileño, “Deu e grande” (Dios 
es grande).

Aquí como en todas las cosas, hay que 
procurar llegar a la verdad, no por el afán de 
choquear, sino porque nuestros juicios y 
acciones deben basarse en la verdad.

Ante todo, digamos que Santo Domingo 
cargaba un pecado original de larga data. 
Así nos lo expresó un Obispo. El pecado era 
y es la desconfianza de Roma frente al Epis­
copado Latinoamericano, sobre todo reunido 
en Asamblea. Esta desconfianza parte de Me­
dellín (1968) en que prendió la Teología de 
la Liberación. Se ha expresado en los ataques 
contra esta Teología, el nombramiento de



Obispos sumisos, la instrumentalización del 
CELAM por medio de Mons. López Trujillo, 
el debilitamiento de la Colegialidad, la inter­
vención en la CLAR (Conf. de Religiosos de 
A.L.). Esta desconfianza se hizo ahora tan­
gible en el control y prepotencia que usó 
Roma en la preparación y realización de esta 
Asamblea. i

-  Trazó las líneas de una estrategia. Esta 
consistía en;

a) Enmarcar todo en un esquema doctrinal.

b) Excluir el método “ver, juzgar, actuar” 
usado en las Conferencias de Medellín y 
Puebla.

Puesta esta desconfianza, Roma se apres­
tó a conducir la Conferencia de Santo Do­
mingo utilizando todo su poder. Ya no po­
día contar con el CELAM, como antes en 
Puebla, pues el CELAM había recuperado su 
libertad y había conducido la preparación de 
Santo Domingo a trave's de una amplia con­
sulta que no agradó a Roma. Concretamente, 
no le gustó el Documento de Trabajo con 
que culminó esta preparación.

Frente a estas dificultades, Roma preparó 
su estratégia:

-  Nombró a Angelo Sodano, actual Secre­
tario de Estado y Nuncio en Chile en tiem­
pos de Pinochet, principal Presidente de la 
Asamblea.

— Preparó a sus hombres. Obispos y teólo­
gos adictos y les asignó puestos claves. Entre 
nosotros, designó al Obispo Jorge Medina y 
al Arzobispo de Concepción Antonio More­
no como participantes con voz y voto, no 
habiendo sido elegidos por el Episcopado 
chileno. Y al primero lo hizo Secretario de 
la Asamblea, desplazando de hecho al otro 
Secretario Raymundo Damasceno del CE­
LAM. Al segundo le confió la Vice-Presiden- 
cia del importante Comité de Redacción. 
Particularmente expurgó a los teólogos pro­
puestos por los Episcopados, llevando los 
suyos (Máximo Arias, Joaquín Allende en­
tre los conocidos).

c) Dejar de lado los documentos preparato­
rios y en particular el “Documento de 
Trabajo”.

d) Centrar más bien la discusión en las 4 
Conferencias magistrales que se dieron al 
comienzo (Uno por Juan de Dios Vial, 
Rector de la U. Católica).

e) Si no hay documento final, mejor. Se re­
mite todo a Roma como en los sínodos 
Romanos.

Esta estrategia resultó en parte. En parte 
fracasó. ¿Qué pasó en realidad?

COMO SE DESARROLLO LA ASAMBLEA

I) Los primeros días fueron perdidos. Los 
Obispos escucharon las Conferencias ma­

gistrales (Cristo, la Evangelización, la Promo­
ción Humana, La Inculturación... Tal vez 
una sola valía la pena) y se habló un poco de 
todo.

2) Los Obispos declaran finalmente que 
quieren trabajar sus propios temas. Se 

levanta el viejo Cardenal Landázuriz, antiguo 
Arzobispo de Lima y dice que en todas las 
anteriores Conferencias, la Asamblea ha sido 
la soberana. Todos aplauden y la Presidencia 
acepta que se elijan 30 temas propuestos por 
la Asamblea.

3) La Presidencia propone a la Asamblea que 
los temas y la declaración final se centren



en una Profesión de Fe cristológica ( “la ver­
dad sobre Cristo"). Esta propuesta parecía 
muy legítima e inocente y los Obispos pisa­
ron el palito. Pero luego se le da un alcance 
mucho mayor, a saber: ya no se parte de la 
realidad de A.L. según el método de “ver. 
juzgar, actuar": tampoco se iba a tener en 
cuenta el “documento de trabajo", fruto de 
una larga elaboración.

4) Los Obispos trabajaron cinco días. Que­
riendo ser dóciles a las directivas, tonia-

ron el método de “iluminación teológica", 
“desafíos", y “orientación pastoral". En la 
práctica, usaron el método que todos usa­
mos aquí “ver, juzgar, actuar". Algunos 
grupos hicieron muy buen trabajo.

5) El problema serio vino cuando el Comité 
de Redacción tomó los 30 temas para

incorporarlos a su proyecto de declaración 
final. Presentó este proyecto y fue totalmen­
te rechazado por 175 votos contra 18. No 
gustó ni la Profesión de Fe en Cristo, ni la 
visión histórica de los 500 años, ni la síntesis 
de las exposiciones de temas. Se hicieron 5 
nuevas redacciones y las 5 fueron rechazadas.

Los Obispos estaban indignados. No re­
conocían sus trabajos en las redacciones; las 
encontraban abstractas, sin incidencia en la 
realidad. Faltaban 4 días y no había declara­
ción final.

6) Una solución de última hora. El Obispo 
brasileño, Luciano Mendes, fue el hombre

de la situación. Se le dió un voto de confianza 
y con la ayuda de nuevos redactores, prepa­
ró una Declaración Final más corta que satis­
fizo suficientemente como proyecto. Se le 
hicieron centenares de enmiendas y alcanzó 
a salir en la madrugada del último día. Nació 
apurada y con fórceps, pero nació...
(Sobre la Declaración Final véase más abajo 
el análisis de un teólogo).

7) Nuestra interpretación del conflicto. El
problema se produjo cuando se quiso co­

locar el pensamiento histórico y pastoral de 
los Obispos latinoamericanos en el molde 
cristológico -doctrinal preparada desde Ro­
ma . Simplemente no encajaba en esa cris- 
tología dogmática, “desde arriba" en que no 
se reconocen los rostros de nuestros pobres 
y marginados. La redacción final no solucio­
na el problema de fondo sino que junta 
dos teologías distintas.

CONCLUSION;
Santo Domingo fue un evento y un men­

saje. Más abajo nos ocuparemos de su men­
saje. ¿Qué decir del evento?.

El evento fué conflictivo. Hubo momentos 
de mucho fastidio y frustración. Pero lo inte­
resante es notar que los polos del conflicto 
ya no eran progresistas versus conservadores, 
sino simplemente los Obispos latinoamerica­
nos versus los pro-romanos.

Se hizo notar la prepotencia y mangoneo 
de parte de la dirigencia romana. Esto ofen­
día la dignidad y espíritu democrático del 
latinoamericano. Muchos abrieron los ojos. 
Nunca les había tocado experimentar tan de 
cerca ese trato. Creemos que esta experiencia 
puede ser positiva, y nos ayudará a los lati­
noamericanos a unirnos más, a apreciar 
mejor nuestra identidad y valores y a liberar­
nos de un romanismó temeroso y trasno­
chado.

Pero creemos que estos cambios no serán 
fáciles ni rápidos. Llevamos 500 años de su­
misión. La actitud de no pocos de disimular 
la verdad -incluso esta misma verdad sobre 
Santo Domingo- nos indica lo interiorizado 
que tenemos el imperio de Roma.

También la verdad sobre Santo Domingo 
nos ha de hacer libres.



UN TEOLOGO ANALIZA EL 
DOCUMENTO DE SANTO DOMINGO

Una primera lectura del Documento 
Final que la Conferencia del Episcopado La­
tinoamericano aprobó en Santo Domingo (y 
que espera la aprobación de Roma para pu­
blicarse) deja impresiones encontradas y cau­
sa bastante desconcierto. Sin la pretensión 
de realizar un comentario detallado al Docu­
mento, quisiera puntualizar algunas obser­
vaciones desde una perspectiva teológica. 
Dejamos, así, entre paréntesis los conflictos 
y consensos en el desarrollo de la Asamblea.

1.- El Método Teológico

La primera sorpresa que causa la lectura del 
Documento es constatar un cambio sustantivo 
respecto al método teológico. Los documen­
tos de MedeUín y de Puebla seguían un mé­
todo en el que la teología se hacía como una 
reflexión que buscaba iluminar una previa 
mirada a la realidad social, económica y 
cultural del Continente. A su vez, esa re­
flexión teológica intentaba sustentar e ins­
pirar líneas de acción, prioridades en la prác­
tica pastoral de la Iglesia. Pero no sólo los 
documentos antes señalados seguían esta 
línea, sino que ella se puede observar en la 
inmensa mayoría de los documentos de las 
conferencias episcopales latinoamericanas en 
los últimos 25 años. Esto quiere decir que se 
trata de una pespectiva que se fue haciendo 
patrimonio común de la Iglesia latinoameri­
cana después del Concilio Vaticano II. 
Comúnmente, se puede decir que los mo­
mentos del método eran “ver, juzgar y 
actuar” (que tiene antecedentes en la “ revi­
sión de vida”). Pero hay algo más en ello. 
Sus raíces más profundas están en una cate­
goría teológica que tuvo un papel de primera 
magnitud en el Vaticano II: “los signos de 
los tiempos” . Al poner el problema del mé­

todo en relación con esa categoría, podemos 
ver que no se trata simplemente de un pro­
blema de procedimiento en la estructuración 
de un texto, sino que está implicando el “co­
mo hacer” y “que hacer” de la teología 
(propiamente el método) y además el proble­
ma eclesiológico de la relación Iglesia y 
mundo (la Iglesia como “sujeto” de la teolo­
gía, en una relación dialogal con el “mundo”).

Los signos de los tiempos están 'en el 
mundo, esto es, en la historia humana. 
Pero no son evidentes, no están en la super­
ficie de lo visible, sino que es necesario 
“escrutarlos”con atención en el acontecer y 
los procesos históricos. Y, como indican sus 
raíces bíblicas, son “signos” de un nivel más 
profundo que está en juego precisamente en 
esta historia humana; son signos de la acción 
de Dios en ella, son signos del Reino de Dios,

UNA APRECIACION EUROPEA 
SOBRE SANTO DOMINGO

Santo Domingo acaba de terminar y la 
pequeña mafia “Sodano, Trujillo. Medina, 
KJoppenburg y compañeros” ha demostrado 
bién de que erá capaz...; pero, como lo 
dijo un teólogo amigo que estuvo presente, 
por lo menos los Obispos cercanos al pueblo 
han podido descubrir que eran la mayoría 
y así han salido de su aislamiento. Por 
otro lado, muchos han “madurado" descu­
briendo de que' formas de violencia era 
capaz la “mafia” y por tanto, la necesidad 
de afirmar claramente una identidad latino­
americana frente a los “romanos”.

Tal vez debamos aprender a liberamos 
de nuestras dependencias respecto a una 
jerarquía... tanto de la dependencia-sumi­
sión como de la dependencia-rebelión...

(Un laico cristiano de Europa, atento analis­
ta de la realidad latinoamericana).
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o con otros términos, de la acción del Espíritu 
de Dios en la historia. Son signos también 
de cómo esa acción de Dios está siendo blo­
queada o negada por el pecado.

Esto obliga a la Iglesia a una actitud pre­
cisa frente al “mundo'": una actitud dialogal, 
que lleva a buscar en él la acción del Espíritu; 
una actitud de servicio en vistas a abrirlo 
a la acción de Dios. La Iglesia sabe que no 
tiene el “monopolio” del Espíritu, sino que 
lo encuentra en la medida en que lo busca en 
el acontecer concreto de la historia humana.

Los documentos aludidos pueden haber 
sido mejor o peor logrados en esta pespectiva, 
pero buscaban ser fieles a una línea que colo­
caba a la Iglesia en una atenta escucha al 
acontecer humano. El documento de Santo 
Domingo, en cambio, comienza con un capí­
tulo doctrinal sobre “Jesucristo, Evangelio 
del Padre” . Se trata de definir, como primer 
paso, la verdad que es Jesucristo. Una verdad 
inmutable y eterna. Sin embargo, una verdad 
así definida y expresada resulta inevitable­
mente abstracta y poco interpeladora de la 
realidad que vive el continente. Esto que es 
propuesto como contenido de la “Nueva 
Evangelización” , ¿qué relación tiene con 
los problemas y desafíos que está viviendo 
América Latina?. Es más, esta primera parte, 
implica una visión sobre la Iglesia como depo­
sitaría de esa verdad revelada en Cristo, de 
manera que se corta la relación dialogal con 
el mundo latinoamericano. Si la Iglesia 
“posee” la verdad, su función es solamente 
proponerla al mundo.

En un capítulo posterior, sobre “promo­
ción humana” , el documento intenta recupe­
rar la línea del documento de Puebla, pero 
—al menos desde el punto de vista metodo­
lógico- no puede escapar al marco que se 
ha fijado desde el primer capítulo.

2.-Cristo y la Iglesia

Ese primer capítulo es importante porque 
enmarca el documento en una línea y en una 
propuesta de Evangelización. La cristología 
que propone no sólo es abstracta porque 
prescinde de una mirada a la realidad latinoa­
mericana, sino también porque relega a las 
sombras la liistoricidad de Jesucristo. Si hay 
algo que ha marcado a la cristología en A.La­
tina es el énfasis que ha puesto en la práctica 
histórica de Jesús, tanto para iluminar la 
práctica de los cristianos y de la Iglesia, co­
mo para dar contenido también a la cristolo­
gía del misterio pascual. Sin esa profundi- 
zación en la práctica evangelizadora de 
Jesús (su pertenencia al mundo de los pobres, 
su práctica liberadora respecto a pecadores, 
enfermos, marginados, sus conflictos, etc.) 
las categorías de “Reino de Dios” , “miste­
rio” , “amor fraterno” , “salvación” , etc., 
flotan en un discurso que - a  pesar de estar 
atiborrado de citas bíblicas- no logra 
disimular su lejanía con el Jesucristo de los 
Evangelios.

A tanto llega el despojo histórico de esta 
cristología, que deja también en las sombras 
algo tan central como es la muerte en la 
cruz que padeció Jesús a manos de las autori­
dades judías y romanas. No puede ser un 
olvido casual. No hay que ser demasiado ver­
sado en teología para darse cuenta que los 
redactores tenían en la mente el credo de 
Nicea y Constantinopla. De ahí provienen 
los términos “consubstancial al Padre” y 
“verdadero Dios y verdadero hombre” . Pero 
incluso esa teología tan fuertemente enmar­
cada en categorías de la metafísica griega, 
no olvidaba que Cristo “padeció bajo Poncio 
Pilatos, fue crucificado y muerto” . Este do­
cumento lo ignora, porque la deshistoriza- 
ción lleva a desconocer el carácter de conflic- 
tividad que tiene Cristo y su Evangelio.



Este Cristo abstracto instituyó la jerar- 
quia (los doce y el Primado de Pedro) y 
asi, instituyó la Iglesia. De la cristología abs­
tracta sale una eclesiología, en cambio, muy 
concreta que exacerba los rasgos autoritarios 
e institucionales y aparece como poseedora 
de la verdad: punto de partida y de llegada 
de la evangeliz;. i(‘n. O, para decir lo mismo 
en otras palabras, . o es lo mismo que se diga 
que la Iglesia es obra de un Cristo abstracto.

que forjó tal cual sus estructuras (Primado, 
jerarquía, magisterio, etc...) que decir que 
la Iglesia es obra de un Cristo histórico que 
confió su Evangelio a sus discípulos: de este 
movimiento, se iría plasmando la Iglesia en 
el curso de la historia. Si se dice lo primero, 
toda la estructura eclesial es sagrada e into­
cable. Si se dice lo segundo, la Iglesia debe 
ser dócil a los signos de los tiempos y buscar 
su camino en la historia.

LA CRISIS DE LA SALUD 
Y E PRESUPUESTO MILITAR

Estas dos situaciones de signos contra­
puestos han golpeado la conciencia nacional 
en este último tiempo. La crisis de la salud 
que costó la primera renuncia de un Minis­
tro de la Transición, puso en evidencia -d e  
manera dramática— lo que todo el mundo 
sabe en este país: que no existe una atención 
de salud digna para las mayorías pobres de 
Chile. Cuando hay que ir a hospitales o pos­
tas, cualquier pobre tiene que exponerse a 
que no lo atiendan, a que lo posterguen y, 
cuando es atendido, a que lo traten como 
indigente, sin delicadezas ni miramientos. 
Los casos fatales, por negligencia de atención, 
son incontables. A pesar de la famosa frase 
de Juan Pablo 11 “Los pobres siguen espe­
rando” , en Chile.

¿Será posible que esta situación mejore? 
Parece bastante difícil. El Modelo Económi­
co y la Sociedad de Libre (?) Mercado ponen 
las reglas del juego. Pinocho y la Derecha, 
entre otras “modernizaciones” moderniza­
ron también la salud. Para ellos “moderni­
zar” es equivalente a PRIVATIZAR. Que el 
Estado se atreva a “meter la nariz” en cual­
quier asunto que limite los apetitos avarientos 
de riqueza para favorecer a las mayorías po­

bres, levanta inmediatamente los gritos de la 
Derecha que siente amenazado “su modeh- 
to” . Este le entrega jugosas ganancias...

Por esta razón hemos visto surgir tantas 
clínicas privadas. Consultorios, Centros Médi­
cos, etc. donde si Ud. quiere atenderse debe 
pagar las ganas. El asunto, como en todo ne­
gocio es “pasando-pasando” . Si pasas dinero 
hay salud, de lo contrario te las arreglas co­
mo puedas, aunque te mueras. La crisis 
desatada por los médicos, además de los 
salarios, mostró la carencia de instrumentales 
adecuados, de personal idóneo, de una 
infraestructura suficiente en los hospita­
les para atender de manera eficiente la salud 
pública. Después de fuertes apretones al 
Gobierno el asunto se arregló, por lo menos 
a nivel de conversaciones. El verdadero 
“arreglo” que significaría mejorar la aten­
ción en los servicios de emergencia, que se 
discute actualmente en el Congreso, está por 
verse... El asunto es de plata. El Gobierno 
dice que no hay, pero pareciera que sí hay 
para otras cosas... Y aquí pasamos al segun­
do aspecto de nuestra reflexión...

EL PRESUPUESTO MILITAR. Si lo



comparamos con el de Salud éste se encuentra 
a “años luz" de aquél. Entonces uno se pre­
gunta: ¿Cómo es posible que haya dinero 
para armas que nunca se usaran; para un per­
sonal ocioso e improductivo y no lo haya 
para la Salud Pública?. La opinión pública, 
por otra parte, ha sido testigo perplejo del 
bullado asunto de! Espionaje Político, de 
cómo el personal militar rentado “se entre­
tiene" grabando conversaciones ajenas que 
puedan implicar a connotados políticos del 
país.

La CNl sigue funcionando al interior del 
Ejército, de cuyo vientre nació y es financia­
da, ahora, por los impuestos que pagan todos 
los chilenos. Este es el mayor escándalo de 
la resucitada democracia. Sin embargo pare­
ciera dejar impávidos a los contribuyentes. 
Lo que resulta aberrante es que los mismos 
que secuestraron y mataron; robaron e hicie­
ron lo que quisieron con la vida de los chile­
nos, son ahora “democráticamente" pagados 
por el erario nacional, con el visto bueno de 
la Concertación y el beneplácito del Gobier­
no. Es increíble... pero cierto.

Entonces, como conclusión, no se sabe 
que pensar. Lo que si queda claro es que el 
dinero no va donde debería ir; que no bene­
ficia a los más pobres del país y, menos aún 
a las primeras necesidades de esas mayorías 
que son: salud, trabajo, vivienda y educación.

Desde la mirada evangélica es un escánda­
lo y un grave pecado social. En esta próxima 
Navidad todos somos invitados a una fuerte 
CONVERSION; de una manera particular los 
dirigentes. Veamos lo que dice el Evangelio 
en LUCAS 3,7-8; 10-14; “DECIA PUES A 
LAS MULTITUDES QUE VENIAN A EL 
DE TODAS PARTES PARA QUE LAS 
BAUTIZARA: RAZA DE VIBORAS,
¿QUIEN LES HA DICHO QUE EVITARAN 
EL CASTIGO QUE SE ACERCA? MUES­
TREN LOS FRUTOS DE UNA SINCERA

CONVERSION... La gente le preguntaba; 
¿Que debemos hacer? El les contestaba: EL 
QUE TENGA DOS CAPAS QUE DE UNA 
AL QUE NO TIENE Y QUIEN TENGA 
QUE COMER HAGA LO MISMO. Vinieron 
también los Cobradores de Impuestos para 
que los Bautizara. Le dijeron: Maestro ¿Qué 
tenemos que hacer?. Respondió Juan: NO 
COBREN MAS DE LO DEBIDO. A su ve/ 
unos soldados le preguntaron; Y nosotro , 
¿Qué debemos hacer?. Les contestó; NO 
ABUSEN DE LA GENTE, NO HAGAN DE­
NUNCIAS FALSAS Y CONTENTENSE 
CON LO QUE LES PAGAN".

... El que tenga oídos, que entienda...



LA CONSPIRACION MILITAR

El público lleva ya 4 meses siguiendo las 
pistas en esa historia de intrigas y zancadillas 
que ha sido la de la cinta Piñera-Matthei. 
Pero ahora las pistas c onvergen hacia el cam­
po militar y allí' parecieran perderse. Los Je­
fes ü’el Ejército prorr, etieron un informe 
esclare cedor; han emitiifo tres informes, a 
cuál m,ís mentiroso: na die puede creerles. 
El Ministro Chaigneau, pe r su parte, silencio­
samente, l.ia ido acuinulani lo evidencias, pero 
deberá entregar la causa a la Justicia Militar 
donde - lo sabemos— todo epiedará encubier­
to.

Sin embargo, no se encubre fáidlmente la 
verdad. La verdad de fondo está apareciendo 
cada vez más clara. No nos perdamios en 
tantos enredos. Lo serio aquí no son las 
groserías de Pinera, ni las mentiras de la 
Matthei, ni tampoco el espionaje de la DIÑE. 
Lo verdaderamente serio y gravísimo es la 
conspiración de los militares con sus compin­
ches de la derecha para poner sus candidatos 
en la lucha política del país.

Con los' 17 años de Dictadura, los milita­
ras se acostumbraron a manejar la política, y 
sij’uen metiéndose en ella. Quisieron eliminar 
la candidatura de Sebastián Pinera —quien 
voto NO en el Plebiscito- y urdieron su 
est rategia en complicidad con Jarpa, Otero y 
o tr ~>s aliados de RN. Por esto Piñera y Alla­
mar. d han hablado insistentemente de “cons­
pirar. ión” .‘ La culpa no está tanto en los 
ejecu tores -sean del Ejército, sean de RN—; 
está n 'ás arriba.

Y ¿ Cuánto más arriba?
Algi inos,para no implicar la Institución, 

h .é lan  de una “asociación ilícita” formada 
por CK-t .NT que se salió de las reglas. Pero 
nadaude rvto resiste las evidencias. Todo indi­
caría que e stá implicado el Comité Asesor de 
la Conr.and incia en Jefe y por tanto el mis­
mo Cóiman lante en Jefe. Se recordará que 
este Coraité Asesor, en que ha figurado Jorge 
Ballerino, as» isora al Comandante en lo polí­
tico.

Demuestra la complicidad de esta alta Je-



fatura el simple hecho de que el famoso IN­
FORME, encargado por esa Jefatura al Gral. 
Guillermo Garin, ha procurado persisten­
temente encubrir la verdad y ha terminado 
limitando la “responsabilidad del mando” al 
Gral. Ricardo Contreras.

¿Por qué miente la Jefatura y sigue min­
tiendo, si no es para encubrir su propia cons­
piración?

Una circunstancia demuestra lo dicho. Sa­
bemos por confesión del Ejército, que la 
cinta con la conversación de S. Piñera se 
fabricó y salió del Comando de Telecomuni­
caciones el 16 de Agosto. Sólo el 23 llegó 
a manos de Matthei. ¿Dónde estuvo en el 
entre-tanto?. Seguramente, siguiendo su 
curso regular, subió a los Jefes. Y dado su 
contenido, fué llevado al Comité Asesor. Allí 
se decidió la estrategia y la cinta fué devuel­
ta al Capitán con el reencargo de entregarla 
a la Evelyn Matthei - lo  que hizo el 23—

Ahora RN está dividida muy profunda­

mente. Una porción conspiró con los milita­
res, recurriendo a malas artes; Son fascistas 
y anti-democráticos y con Onofre Jarpa se 
oponen a una reforma de la Ley Orgánica 
de las FF.AA. que entregue el nombramien­
to y remoción de los jefes militares a la 
autoridad del Presidente de la República. La 
otra porción, con Andrés Allamand, tiene la 
posición contraria. ¿Porqué Allamand, Piñe­
ra y otros son ahora partidarios de reformar 
esa Ley Orgánica? Precisamente porque han 
tenido la amarga experiencia de haber sido 
objetos de esta conspiración.

Corrupción de la derecha política, com- 
plotación de los militares, encubrimiento del 
delito en la Justicia Militar... y el recurso a 
la mentira en todos... todo esto ha salido a 
luz y es bueno y sano que así haya sido.

“No hay cosa oculta que no llegue a 
descubrirse, ni hay secreto que no llegue a 
saberse” .

(Jesús en Mateo, 11,26)
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CESAR MENDOZA 
LIBRE DE POLVO Y PAJA

El Ministro Juica había declarado a César 
Mendoza, Director General de Carabineros 
un tiempo y Miembro de la Junta, reo por 
encubrimiento del crimen de los tres dego­
llados -en  realidad ha sido encubridor de 
todos los crímenes de la policía uniforma­
da-, El 10 de Noviembre la Corte Suprema 
lo puso en libertad incondicional. Otro 
Supremazo más, vergonzoso y regresivo, que 
impacta fuertemente el sentido de justicia 
que late en la conciencia popular y cívica.

Creo que no hemos tomado conciencia 
del grado en que tales sentencias comprome­
ten la convivencia democrática. El Gobierno 
en particular, con su política apaciguadora 
de corta visión, se lava demasiado fácilmente 
las manos y abdica de su deber fundamental 
de asegurar que haya justicia para que pueda 
haber democracia. El Ministro Krauss es 
muy sensible a los asesinatos de Carabineros 
y tiene muchos ojos para mirar los rostros de 
la derecha cuando hablan de la represión 
del terrorismo, pero no parece darse cuenta 
que consagrar la impunidad de los crímenes

de la policía es decirle a la juventud: “la de­
mocracia es incapaz de hacerles justicia” . 
La respuesta creciente de sectores de la 
juventud es “pues, la haremos nosotros” .

En la juventud hay un sentido innato de 
justicia, que podrá estar mezclada con diver­
sas taras, psicológicas y morales, pero qué es 
real. Son sensibles a estos hechos de injusticia 
y reaccionan a su manera. Es muy grave el 
hecho de que el Robin Hood que palpita en 
todo adolescente esté llevando los nueslros 
hacia el Mapu Lautaro. Por cada lautarista 
que detienen, tres parten de nuestras pobla­
ciones a engrosar sus futuras filas. Si el futu­
ro nos depara un Sendero Luminoso, la 
culpa la tendrá nuestra “democracia” que 
no supo hacer justicia, y no estará sin culpa 
el Gobierno por más que se lave las manos.

En este contexto alarma la claudicación 
de los poderes ejecutivo y legislativo tal co­
mo se observa en los nuevos proyectos de 
renovación del Poder Judicial, tan minimalis­
tas y poco efectivos.

EL LEON DUERME

El país fue' notificado; El León duerme.

Bueno ha sido saberlo a nivel nacional. 
Especialmente ahora, que nos acercamos a 
los comicios del próximo año.

— Los señores políticos tendrán que pro­
nunciar sus discursos en voz muy baja, para

no despertar al León. (Pobres señores, tam­
poco pueden hablar relajadamente por telé­
fono).

— Los señores curas al momento de predicar, 
deberán meditar muy bien lo que dicen no 
vaya a resultar que al anunciar fuertemente 
la Buena Nueva a los pobres y a los débiles.
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el León se despierte muy molesto y presente 
sus quejas a un buen amigo que tiene en Ro­
ma, que hoy por hoy, es el más poderoso 
Cardenal.- Estuvo un largo tiempo en el país, 
cuando el León se paseaba con todo su po­
der entre nosotros.

-  Las agrupaciones de personas que por 19 
años buscan a los suyos, (dejando curco por 
esto a un amigo del León), no deberían se­
guir golpeando puertas en los tribunales, ni 
andar dsndo conferencias de prensa ruidosas, 
cuidan el sueño del León.

-  Los trabajadores, por muy malos que sean 
sus sueldos, por inhumanas que resulten sus 
condiciones de trabajo, deberán tener pre­
sente, antes de cualquier petición por unas 
migas más de la torta que producen y otros 
disfrutan que eso, eso si disgusta a los que 
dan las órdenes al León.

-  Los pobladores, especialmente los de la 
Victoria, que no gozan de la simpatía del

anciano León, no podrán en modo alguno, 
hacer fogatas y meter ruidos con ollas, por 
muy vacías que estén, pues todos sabemos 
que el fuego y el ruido, altera al León.

— Los profesores y los intelectuales tendrán 
que ser cuidadosos al enseñar y exponer sus 
ideas —nada sospechoso- miren que puede 
despertar el estoico León Dormido y ....

El país fue notificado, pero, lo que el 
viejo León no quiere entender, es que los 
sufridos habitantes del país, agobiados por 
tanta prohibición y por tanta persecusión y 
muerte, no quisieron más el poder en manos 
del León y prefirieron optar y apostar por 
un Pato.

Así, será bueno que el León tome con­
ciencia que es mejor que duerma tranquilo 
y, si por esas cosas de los pueblos, llegara a 
despertar, lo haga de buena manera y solito 
se vaya a rugir a los pingüinos a la Antártida.

LAS SEÑALES DE NUESTROS TIEMPOS

1. El nombramiento de Mons. Femando 
Arístíá, Obispo de Copiapó, como Presi­
dente de la Conferencia Epscopal de 
Chfle.

Los Obispos, en su reunión anual de No­
viembre, nombraron a un nuevo Presidente 
de la Conferencia por tres años, en sustitu­
ción de Don Carlos González. A la primera 
vuelta, por 15 votos contra 11, quedó nom­
brado don Femando. El otro candidato era 
Carlos Oviedo.

Don Femando es un gran amigo de los 
pobres. Vivía entre ellos cuando fue Obispo

Vicario de la Zona Oeste de Santiago: Le 
tocó el Golpe y jugarse por los perseguidos. 
Co-fundador del Comité de la Paz que levantó 
las furias de Pinochet,, sobre todo cuando 
liberó de ser detenido a los jefes del MIR, 
Pascal y Nelson Gutiérrez, Pinochet exigió 
la supresión del Comité y el retiro de Don 
Femando. Allí fue enviado como Obispo 
a Copiapó

Policarpo se alegra de su nombramiento: 
hombre sencillo, sin pretensiones, que dice 
con verdad y claridad lo que piensa. Véase 
por Ej. su entrevista con Raquel Correa del 
Domingo 6 de Diciembre.
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2. El Signo de la Justicia

El Adviento nos muestra cómo la Ve­
nida del Señor es siempre anunciada por 
una señal: se hace justicia. Isaías y Juan 
Bautista muestran este signo.

Nuestra actualidad viene marcada por se­
ñales de justicia que no pueden ser elimina­
das pese a los intentos de una Corte Suprema 
todavía vendida al régimen pasado. Los casos 
de Letelier, de los tres degollados, de Tuca- 
pel Jiménez avanzan silenciosamente, y aun 
otras que caerían bajo la Ley de amnistía 
están tomando testimonios, sobre todo el 
de Osvaldo Romo y están convocando a 
personal de Carabineros y Generales del 
Ejército.

A pesar de todo, se va haciendo luz.

3. La “Flaca Alejandra” , arrepentida, pide
perdón.

La noche del Jueves 27 de Nov., lo televi­
dentes de Megavisión asistieron a una escena 
conmovedora como pocas. Marcia Alejandra 
Merino, llamada la “Flaca Alejandra” , cono­
cida delatora al servicio de la DINA y res­
ponsable por muchos desaparecimientos, 
llora publicamente su arrepentimiento y pide 
perdón a los familiares de Lumi Videla, una 
de sus víctimas.

El hecho remueve profundamente las con­
ciencias. Es un llamado a la reconciliación. 
Contrasta con el feroz endurecimiento en su 
crimen de vastas capas de nuestras Fuerzas 
Armadas y ex-agentes de la DINA y CNl.

A la “Flaca Alejandra” , antigüa mirista, 
la quebraron a fuerza de tortura y la obliga­
ron a “cooperar” . Ahora rompió con el CNl 
que seguía “cuidándola” y prometió cooperar 
para reparar en lo posible el daño que ha 
causado.

4. En la FEUC de la Universidad Católica,
Triunfa el Socialismo. _

El trinfo pudo ser estrecho y un tantrTco- 
yuntural, pero no por eso deja de ser signi­

ficativo. Esta presencia del Socialismo en el 
cuadro autoritario y verticalista de la Univer­
sidad Católica será ciertamente conflictiva 
y nos alegramos por ello. La Católica necesi­
ta un terremoto para que termine de ser 
reducto de neo-liberalismo económico e 
integrismo católico y se convierta a la Uni­
versalidad y a un cristianismo comprometido.

Por algo, 95 % de la Facultad de Teología 
votaron por Fulvio Rossi. Ha declarado 
últimamente: “Me gusta la Teología de la 
Liberación...” ; “Hay que volver a preguntas 
que hicieron los jóvenes, hace 20 años, en 
la reforma” .

5. Decisión Histórica de Naciones Unidas.

Tal fué la decisión tomada a fines de No­
viembre de intervenir militarmente... ó más 
bien policialmente, en Somalia. El mundo no 
podía asistir pasivamente al exterminio de 
un pueblo que no tenía como alimentarse 
mientras guerrillas tribales desolaban la región 
y no permitían la llegada de ayuda humani­
taria.

Así se reafirmó un principio fundamental 
para un nuevo orden mundial.

6. El Nuevo Catecismo Romano

Están por llegar a Chile ejemplares del 
Nuevo Catecismo. Mons. Jorge Medina, 
Obispo de Rancagua, ha trabajado intensa­
mente en él. Se ha dicho que es la mayor 
obra del Pontificado de Juan Pablo II y la 
mejor expresión del Vaticano II.

Nos parecen que estos dichos son propa-
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ganda publicitaria y no corresponden a la 
realidad. Hn muchas cosas (véase por ej. lo 
que dice sobre el pecado original), el catecis­
mo responde más bien a la doctrina del 
Concilio de Trento (siglo XVI) que al Vati­
cano (1962 - 5). Ciertamente no satisface a 
las preguntas que se hace la modernidad (por 
ej. en materia moral). Y no es de extrañar. 
No ha nacido de un equipo amplio y repre­
sentativo de Teólogos y Pastoralistas. La 
Comisión Teológica Romana es pobre y sus 
trabajos no son de altura, a juicio de las Fa­
cultados de Teología significativas a través 
del mundo, incluyendo la nuestra de la 
Universidad^Católica. Lntre nosotros, José 
Miguel Ibáne/. L.anglois pertenece a la 
Comisión Teológica de Roma: es un buen 
crftico literario pero ningún teólogo.

El Catecismo será un libro de referencia, 
pero, colocado en su contexto, tendrá una 
limitada autoridad teológica. Más adecuados 
para el hombre moderno son los Catecismos 
Alemán y Holandés.

7. Adiós a la Vicaria de la Solidaridad

Un dejo de tristeza han dejado los actos 
de despedida a la Vicaria a fines de Noviem­
bre. Es el fin de una época muy dolorosa, 
difícil, pero también bajo varios aspectos 
heroica. Muchos entregaron mucho de sí 
para ayudar a otros, Fué también una expe­
riencia de Iglesia que hizo madurar a las 
Comunidades y a la Teología. Los Derechos 
Humanos han adquirido carta de ciudada­
nía. Pero indudablemente, no todos han vivi­
do con la misma profundidad esta experien-' 
cia. Algunos todavía parecerían sentir que 
esto de los DD.HH. no es lo propio de la 
Iglesia.

Por esto, el término de la Vicaría nos 
causa una cierta inquietud. Las razones que 
mueven a cerrarla, ¿no estarán influidas por 
esta actitud errónea?. El desaparecimiento 
de la Vicaría ¿no contribuirá a afianzar esta 
confusión?
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o encubridoras quedaron con cadena pétpe- 
tua. Era como mucho en un país en que 
andan sueltos los responsables de mil secues­
tros con resultado de muerte. Una Corte 
de Apelaciones dejó a todos con cadena 
perpetua. Pero un voto de minoría juzgaba 
que las mujeres no merecían sino tres años 
y un día. Nos preguntamos que' criterios 
tiene esta justicia. Uno habla de tres años; 
los otros dos de cadena perpetua. ¿Así se 
juega con la justicia y con la vida!

Es grave el descrédito en que ha caído 
nuestra justicia. URGE UNA REFORMA 
INTEGRAL: no arreghnes sino un proyecto 
que vaya al fondo.

Deberá escribirse -cuando se pueda 
hacer con verdad- la historia de las relaciones 
entre la Iglesia y el gobierno militar. Allí la 
Vicaría ocupará un lugar importante. Repre­
sentaba como el brazo izquierdo con la que 
Iglesia se manejaba ante el régimen. Pero la 
Iglesia también tenía su brazo derecho y nos 
preguntamos si ahora no corre el peligro de 
quedarse sensiblemente manca...

8. Nuestra Vieja Justicia... Como la Mona!

El Ministro Pfeiffer condenó a pena de 
muerte al que tuvo secuestrado en su casa 
a Cristián Edwards. Las mujeres ayudistas
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RIGOBERTA MENCHU 
PREMIO NOBEL DE LA PAZ 1992

En este año en que hemos trai'do a la 
memoria el AUTODESCUBRIMIENTO de 
nuestro continente Amerindio, los latino­
americanos hemos sido gratificados con este 
Premio a una mujer centro americana: RI- 
GOBERTA MENCHU. Luchadora infatigable 
por la dignidad y derechos de la mujer de 
nuestro continente, Rigoberta es -además 
la más fiel exponente de la auto-afirmación 
de las minorías, que han sobrevivido por 
siglos defendiendo su propia y legítima iden­
tidad. Por ésto, la distinción que se ha entre­
gado a esta mujer guatemalteca es un signo 
que -además de alegrarnos- invita a una 
seria reflexión. “Que nos dice a nosotros 
-hombres y mujeres de latinoamérica- este 
Premio Nobel?”

1. Nos actuali¿a la situación vivida por mi­
llones de hennanos nuestros que han 

debido soportar el aplastamiento de sus cul­

turas y los valores que éstas conllevan. Oui/.ás 
sea ésta la marca más dolorosa y trágica de la 
invasión española. El aplastamiento a que 
fueron sometidos los legítimos dueños del 
continente, es un hecho que asombra y aver­
güenza. Desde 1492 les fue negada de manera 
arbitraria, total y radical toda posibilidad 
de seguir desarrollándose como pueblos 
autónomos, desde sus propias maneras de ver, 
sentir y actualizar la vida. Se pretendió 
arrasar -desde los cimientos- el más valioso 
constitutivo de todos los pueblos: SUS 
CULTURAS. Es decir, lo que permite a 
hombres y mujeres constituirse como tales, 
teniendo su propia identidad.

La Cultura es una producción del hombre, 
increi'blemente inédita. Es lo que hombres 
y mujeres crean para poder situarse en el en­
torno donde habitan, dando sentido a sus 
existencias. Eso CREADO -valoraciones,



sentidos, miradas, sensibilidades, expresadas 
de muy diversas maneras en: cantos, en 
religión, en música, en la propia organización 
política y social que los pueblos se dan 
colectivamente- es lo que se llama CULTU­
RA y está condicionado por el lugar donde 
los pueblos se sitúan. Por consiguiente, toda 
expresión cultural es válida y debe ser 
respetada. Es una producción colectiva; y, 
ésto que es colectivo sustenta la vida indivi­
dual. Viene a ser COMO EL AIRE QUE 
RESPIRAMOS. Por ésto, el drama de los 
pueblos originarios de América es muy gran­
de y dramático. El invasor “les quitó el aire” ; 
“les mato sus flores” ; les eliminó sus símbo­
los” . En una palabra: quiso quitarles el SEN­
TIDO DE SUS VIDAS. Y lo hizo porque 
estimó, sin NINGUNA FUNDAMENTA- 
CION VALIDA, que su propia cultura era 
superior y debía imponerse. Por éso destru­
yó la producción cultural originaria y ava­
salló la libertad de sus gestores.

En este contexto el premio a Rigoberta es 
de un enorme significado. Subraya y coloca 
sobre el tapete la vigencia de la autodeter­
minación de los pueblos, particularmente de 
las minorías étnicas de América Latina.

Bibliografía

¿QUIEN SE ACUERDA DE 
SHEILACASSIDY?

Por el Dr. Mario Terrazas, autor de "Las
Estrellas caen en Pudahuel”

No es una novela; es una historia de la 
terrible experiencia por la que pasó Sheila 
Cassidy, una joven doctora británica, el año 
1974, al ser detenida por haber asistido a 
un mirista herido, Nelson Gutiérrez, y al ser 
torturada y después expulsada del país. Esta 
historia está enmarcada en los sucesos polí­
ticos de la hora y en la confrontación Igle­
sia-dictadura. Todo esto pasa por la vivienda 
humana y religiosa de un personaje excep­
cional que desde entonces se ha dedicado 
a la humanidad. Charlas y libros contra la

2. En Rigoberta Menchú, además de valorar
a las etnias se quiere resaltar el rol pfSíagó- 

nico de la mujer en nuestras sociedades Lati­
noamericanas. El machismo —producción 
cultural de dominación, ha pretendido—no 
sin éxito— establecer una sub-valoración 
del aporte femenino en la sociedad. De una 
manera particular, el capitalismo salvaje, ha 
hecho de la mujer un instrumento funda­
mental para profundizar el consumismo y 
el sexo diseminado en todas las expresiones 
de comunica'ción. La mujer, así sub-valoiada 
e instrumentalizada como objeto, ha sido 
sistemáticamente excluida de los ámbitos 
sociales donde se construye la sociedad y 
donde se toman las decisiones que oriefttan 
el futuro de las naciones.

El galardón otorgado a Menchú es un 
positivo espaldarazo a la lucha que realizan 
las mujeres por sus legítimos derechos. Este 
es un aspecto central que debe marcar un 
nuevo milenio y la nueva Evangelización que 
impulsa la Iglesia. Es un desafío para las 
sociedades “modernas” y para las Iglesias 
(particularmente la católica) a fin de que se 
desprendan de sus atavismos oscurantistas 
frente al rol de la mujer en todo el ámbito 
social y generen nuevas formas de conviven­
cia con igualdad y respeto a los derechos 
humanos.

íortura y crueldad, búsqueda de Dios y de­
dicación actual a aliviar la suerte de los can­
cerosos terminales... todo esto se inició en 
el Centro de torturas de Villa Grimaldi hace 
18 años.

Y casualmente, en Noviembre pasado, 
Sheila volvió a Chile para enfrentar con 
valor sus recuerdos y experiencias. Escribió 
una carta al Presidente Aylwin, pidiendo que 
Villa Grimaldi se convirtiera en un Parque 
de la Paz y de la Reconciliación.

El Dr. Mario Terrazas, colega suyo en 
esos días aciagos, pudo ahora presentarle 
las primicias de su obra que se lanzará 
próximamente.
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PROMOCION DE LA MUJER
El 11 de Noviembre, el Sínodo General 

de la Iglesia de Inglaterra (Anglicana) aprobó 
la admisión de la mujer al sacerdocio... y 
eventualmente al episcopado. Se requería 
una mayoría calificada superior a ios dos ter­
cios. Ya son 12 los Sínodos anglicanos (en­
tre 27) que han admitido esta novedad. Hay 
tensiones y se prevee que un número de pas­
tores anglicanos optarán por pasarse a la 
Iglesia católica.

Pero este cambio en el anglicanismo -la 
religión protestante más próxima a la cató­
lica que lleva años preparando un acerca­
miento e incorporación ha repercutido 
también en nuestra Iglesia. Hace tiempo que 
preocupa el que la mujer tenga una situación 
tan postergada. Hay iniciativas de reforma 
litúrgica para acomodar el lenguaje. Se pien­
sa que podrán haber mujeres que optarán por 
el anglicanismo para acceder a las órdenes.

Qué decimos a este propósito los teólo­
gos de la Liberación?

1. Que los argumentos doctrinarios contra­
rios a la ordenación de la mujer no nos

parecen concluyentes.

2. Creemos que esta ordenación vendrá 
cuando la Iglesia supere sus ideologías

y sus estructuras patriarcales (por no decir
machistas).

3. Que por tanto debemos trabajar en esta 
línea desarrollando una Teología de la

Liberación Femenina.

4. Factor indispensable en este trabajo 
corresponde a la mujer misma como 

dirigente en las Comunidades de base -las 
religiosas pueden aquí cooperar- y también 
como Teóloga. No son muchas las Teólogas 
de la Liberación conocidas: Elsa Tamez de 
Costa Rica, Ivonne Cebara y María Clara 
Bmgemer del Brasil, la Hna. Bernard Ncube 
de Johannesburg (Sud-Africa).

VIVIENDO LA MISION

Eh este tiempo de MISION GENERAL 
hemos logrado llegar a hermanos y hermanas 
que desean encontrar caminos concretos de 
fraternidad. No ha habido una respuesta 
masiva al llamado del Arzobispado para reu­
nirse ¿n las casas a hablar de Dios de Jesu­
cristo, son muchas las heridas que tenemos 
que curar y todavía no presentamos un-

proyecto que sea atractivo para los pobres. 
Hemos estado callados ante situaciones 
injustas en lo laboral, social y frente a los 
desafíos de un cambio que favorezca a las 
grandes mayorías empobrecidas. Sin embar­
go, tenemos la posibilidad de constituir 
semillas de una experiencia espiritual que 
anime nuestra vida.
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En los pequeños grupos que nos reunimos 
vamos expresando nuestra fe a través del 
diálogo, de signos y de fraternización. El Pa­
dre nos reúne, significó reafirmar el conven­
cimiento de que el Padre nos ama, que 
quiere nuestra felicidad y que está siempre 
presente en nuestra vida y sobre todo en la 
comunidad.

Somos hermanos con Jesús, o sea. El se 
encarna para vivir desde los pobres su her­
mandad con todas las gentes de buena 
voluntad. Nace, vive y muere como pobre 
para denunciar la injusticia que rodea a la 
humanidad y va mostrando cómo re-crear 
la filiación divina.

2. Ser creativos para que juntas y juntos 
vayamos enriqueciendo el vefáádero 
conocimiento del plan de Dios. Dónde 
nos encontramos con el Dios de la vida, 
cómo creamos una relación de confianza 
y verdad entre nosotros.

3. Capacidad de descubrir junto con los de­
más, el misterio de Dios, de Jesús y de 
María. La participación y el respeto por 
las distintas formas y estilos de prácticas 
cristianas.

4. Romper con aquellos modelos de cris­
tiandad que tienen todo definido y frente 
a lo cual muchas veces nos cerramos.

Jesús nos libera de toda opresión. El quie­
re que vivamos y que lo hagamos con abun­
dancia. EL'ES LA RESURRECCION Y LA 
VIDA.

Estos temas conversados en pequeños 
grupos nos ha mostrado la sabiduría del 
pueblo y especialmente de niños que junto 
con los adultos participan en los Encuentros. 
La sencillez y la humildad para compartir la 
fe permite tener un espacio de libertad y 
de verdadero encuentro con el Señor entre 
nosotros.

¿Cuáles son los desafíos que esta MISION 
GENERAL nos plantea?.

1. Tener un lenguaje popular, no usar tantos 
conceptos sino partir de la vida y de nues­
tras propias expresiones.

Hoy mas que nunca debemos afirmar 
nuestra definición por una Iglesia como 
movimiento de Jesucristo, donde los valores 
del Reino se compartan y se muestren al 
mundo. Tenemos que cumplir:

— Recuperar la verdad de nuestas existen­
cias, somos creaturas en el cosmo y no tene­
mos el señorío, sino la relación en armonía 
y cariño con toda la creación.

— Recuperar la justicia donde todos poda­
mos vivir dignamente y con equidad, acor­
tando al máximo la brecha entre ricos y 
pobres. Nosotras y nosotros vivir la pobreza 
voluntaria hasta que los que se han empobre­
cido recuperen lo que se les ha usurpado.

— Recuperar el amor solidario porque 
somos todos iguales, hijos y hermanos. Te­
nemos que tener misericordia y compasión 
entre nosotras y nosotros para acercamos 
cada vez más y llegar a vivir la plenitud del 
amor.

“Nada nos puede separar del Amor de 
Cristo” .


